
Por N. I. VAVILOV (*)

ESPECIES LINNEANAS COMO SISTEMA DE FORMAS

Las investigaciones real izadas sobre las variaciones hereditarias y 
el estudio de la composición de las razas o variedades de algunas espe­
cies linneanas de las distintss plantas han inducido al
autora establecer la regularidad en la composición de las formas, lo 
que fué designado por él como « ley de las series homologas en la 
variación hereditaria » (2).

Como ya se ha puesto de manifiesto, a base de investigariones rea­
lizadas, las especies linneanas no representan una composición oca 
sional de razas, sino ciertos complicados sistemas de formas que 
evidencian una patente similitud entre las series de variaciones en 
las especies y géneros próximos entre sí.

Hemos llevado a cabo la composición de los esquemas de !a varia­
ción— dentro de las especies linneanas— de las familias botánbasi 
más importaneesa las que pertenecen nuestras plantas cultivadas.

Como ejemplo de tales esquemas, vamos a exponeren este tratado el 
de la composición de las especies linneanas para las más importantes

(‘) 7Je^h7lt?aruooee« del J° Cangie'HO 7nnTiaf■iri0itmZ de Genétícaí, Berh'n, 1927. apa­
rado de la Reri^fa de Geneticu, Leipzig, 192S.

Traducción del alemán por el ingeniero agrónomo Elias C'horny, director de la 
E^^iuióOn Experimental A^rnmU de Guatraché del MinSin•iio de Agríe 1^1111:1 de 
la Nación. ,

(*) Director del Instituto de Botánica Apiñada de Leníngaado.
(!) N. I. Vavilov, The Lau' of 7/omodíg/m<x Serus in ^uia«fioH, Jomnall Genetic^, 
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especies de cereales. Por lo pronto, tales sistemas son tan sólo siste­
mas de variación fenotípoca. Para un número relativamente pequeño 
de caracteres, la genética experimental ha establecido fórmulas de 
composición genotípicas. Pero actuaimente ya no hay ninguna du^da- 
de que estas regulariaades también son aplicables — en sus rasgos 
generados — a los sistemas genéticos, o sea a los sistemas de variabi­
lidad genotíp^a.

Las investigaciones sobre la variación o, mejor dicho, sobre los sis­
temas de los caracteres varlables — dentro de las especies linnea 
nas — de las plantas cultívadds y de las especies erlveetrde que más 
se les aproximnn, han inducido al autor a buscar los eslabones que 
aun faltaban en dichos sistemas. A tal dfdcto, se abocó al problema 
de la localizacidu de aquelios centros geográficos donde se dncudntrtln 
los grupos de variedades de las depdcids de referencia. Claro, que 
surgió la pregunta: ¿dónde, en qué regiones se hallaba el centro 
genético de la planta en cuestión ? ¿Existen sobre la tierra tales cen­
tros o el fenómeno de la formación de las especies quizáis esté dise­
minado en el espacio ? hemos llegado al viejo problema
de la procedencia o lugar de origen de las plantas cult^^^’ddn^ pero ya 
deta vez con nuevos objetivo,, dllteramenlc concretos. De su solución 
dependen ya, no solamente eudetios conceptos sobre el sistema de la 
variabiiídad de las depdciee linndanan, sino también, y en grado corn 
eiderlblie, la labor práctica del fitotecnitta, pues la solución del piro 
blema sobre el lugar de origen de una u otra planta, tal cual lo 
tórmidamon. signiiida el <idecubriminnto y la obtención del materml 
que forma el punto de partida de la genética de las plantas culló 
vadas.

Hubo de creerse que en las eu^^ll•neslK i.nvesria‘aciones anteriores, 
histórico arqllcoiógidas y botánica,, se tendría que encontrar antece­
dentes ellficienies sobre el lugar de origen, por lo menos, de las plan­
tas cultí^r^da^ más impordlnles. La dnuncdiciOn concreta de este 
problema pone al instante de manifiesto, cuán esquemáticas e ine­
xactas son las definiciones antdriores fon^^^^hnh^s al resp>ecto. No 
solamente las investigacioiids histórico :lrqueoiógiaas, sino hasta hm 
botánicas ie;lli7didas en el siglo pdeddo, no diferendrrnn suficiente­
mente las depdc.iee linneanan, para no hablar ya de razas y varie 
dades.

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

□ igitized by



77

general de la variación de las especies 
pertenecientes a la familia de las Gramíneas
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Caracteres de la variación hereditaria
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Disposición de las cspiguiHas y íloresl 
(tendencia al desgrane) :

Las espiguillas y las flores se des­
prenden en la madurez (Tipo H. 
xpontanuiH)................................

Jais espiguillas y las flores no se des­
prenden..........................................

Envolturas :

Grano vestido (fuertemente adherido 
a las glmmelas y glumédulas) ....

Grano desnudo (en la trilla se des­
prende fácilmente de las envolturas) 

Densidad :
C ■ ■: ' ' a
Poco densa......................................... ■
Mediana.............................................. ¡

Con o sin aristas : I
Espigumas aristadas......................... ¡

» no aristadas...................
» semi-aristadus......................
» con aristas deformadas

(Jipo H. fur<ntum)........................
Carácter de las aristas :

Duro..................................................
Tierno................................................

Color de las glumas y glnmelas :
Blanco (pajizo)..............................
Colorado...........................................................
Negro.................................................
Violeta (Antocianiina)....................
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4- - + 4 4 4 4 4

4- 4- 4- 4- ; — — 4 4
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4- 4- ¡ + — 4 -4 — 4
-4 4- ! 4- i -4 — i — — 4
4- + ¡ -4 — ■ 4- 4-

(’) Se toman en consideración no sólo las variaciones en las espigáis, sino tam­
bién en los órganos de floración masculillos.
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fVmmcíÓ»
Pioosíddd en las glumas y glumelas: 

Pilosas...................................... . .
No pilosas....................................

Pedúnculo :

Simple.........................................■
Ramificado...................................

Pliosidad en el pedúnculo : 
Fnertenesnle pilt^s^o...................
No piloso....................................
Débilmeute piloso..................

Presencio de cerosidad :
Con cerosidad...........................
Sin cerosidad.........................

Coloraciúu :

Blanca.....................
Colorada.................
Verde.......................
Negra.......................
Violeta.....................

Forma :
Redonda.................
A andada.................

Tainafio :
Grande...................
Pequeño.................

ConsisUn^^^m del grano:
Vitrea.....................
Harinosa.................
Cerácea...................

Caraterreí

Formación de la hoja :
Hoja cou lígula. . .
Hoja sin ligula ...
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Caraicerrsw vegetativos
Paja, hueca o maciza :

Hueca..............................................
Maciza...........................................

Color de las plantas jóvenes :
Violeta (con Antocianina).............
Verde.............................................

Forma de las plantas (porte vegetat.) :
Erecto..............................................
Rastrero..........................................

^ioss^^^l^ del raquis :
No piloso.........................................
PUoso..............................................

PHosidad de la hoja :

PUosn......... . ..................................
Cerosidad en el tallo y en las hojas :

Con cerosidad................................
Sin cerosidad..................................

Grosor de la paja :
Gruesa ............................................

Altura de la planta :
Alta.................................................
•• :•••■•-.a .....................................................
Mediana ................ . ......................

Color de la paja :
Amanto................................. ............
Violeta (Antocianina).....................

Color de la hoja :
Verde obscuro......... . .................. ..
Verde claro................... . ...............

Caracteres
Hábito vegetativo :

■ ......

Primaveral. . .

□ igitized by
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Cr>7íclrre«

Época de maduración : 
Tardía...........................................
Temprana...........................................

Carácter de la floración :
Flor abierta......................... ------­
Flor cerrada.....................................

Buceptibllidad difereucml contra los 
hongos especificas :

Contra el carbón...........................
Contra la roya...............................

Formación de albinos...............................

l>iol<igico^l
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+ + + + + + +
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El estudio real de las geografía mundial de las especies y varieda­
des no ha conseguido obtener, en la mayoría de los casos, ninguna 
concordaniaa entre la situación real de los centros de las variedades, 
de los de la c'omposieinn de las formas de las plantas cultivadas, ni 
siqn^^ra de acuerdo con la definición clásica hecha por De CandoUe. 
Hasai estos últimos tiempos, al botúníoo sólo preocupaban las áreas 
ocupadas por conjuntos de especies, sin hacer, en cada caso, ninguna 
direreneicción ríguroaa, ni siquiera entre las especies únicas de plan­
tas únicas. El actual estado de la ciencia requiere que, en la solución 
de proldemas de esta ih^tlo^^, se practique, ante y sobre todo, una 
rigurosa i^iferencicción entre los grupos genotípíoos separados. Si, 
por ejemplo, antes era permitido hablar del lugar de origen de la 
avena, en general, hoy en día el problelna ha de ser clasifiafido y ha 
de drtermina^re la génesis de sus grupos aisaidoa, como ser: Arma 
satícai, A. bizantina, A. strif^osa^ A. aby^^iMfcat, que son hasta tal 
punto diferl•nles que sus cruzalnientO8 no producen ninguna forma 
híbrida.

La rnuncau■i<m concreta, aunque utilitaría, del problema en
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cuestión, motivó la necesidad de recurrir a una completa revi­
sión de los viejos conceptos sobre el origen de las plantas culti­
vadas.

Bajo el concepto de «la solución positiva del problema del lugar 
de origen», el autor entiende la determinación de los centros reales 
de la formación de las especies linneanas, los centros de las varia­
ciones de las razas o variedades, o, dicho sea con más exactitud, de 
los caracteres que varían, y el drscubrinilento de los centros geográ­
ficos de la concentración de los genes.

EXPEDICIONES ORGANIZADAS POR EL INSTITl’TO 
DE BOTÁNICA APLICADA

Con el fin de realizar una invcstlgacin!! concreta sobre la geogra­
fía genética, y con el objeto de coleccionar ejemplares de razas que 
más nos interesan, fué organizado por nuestro Instituto de Botánn-a 
A piteada, en el transcurso de los últimos doce años, un gran número 
de expediciones, tanto en el interior de la U. R. S. S.. como en otros 
paireas Estas investigccínnes tuvieron por resultado una manifiesta 
corrección de nuestros conrcimienros sobre la agrupación de las razas 
de las especies de las plantas cultivadas y sobre la geografía de las 
variedades y razas botánicas. Y, actualmente, ya poseemos datos con­
cretos con respecto a muchas plantas, en cuanto a la concentración 
geográfica de sus formas.

Las llevadas a cabo por el Instituto, han determi­
nado, en primer lugar, con absolita claridad, la existencia de una 
precisa localización de los centros de formación de las especies. Se 
ha logrado establecer, para muchas cultivadas, la concentra­
ción de las variedades respectivas. Y no obstante la enorme edad de la 
agricultura, como también de la continua migración de los pueblos y 
de la colonizacten, 7a loca-lízt«7Ón de loa centro^^^^^ dr rartacoonex ha 
entrado, hoy ai día, en una faz de competa claridad, o/recicndo este 
hecho uun real a-7/n/ifetido práctico, pues aporta 7a prribltidad de dispo­
ner de medios p de un número de /actoiex genéticox para /os finí ex 
practioos de la selección.

El Chucaro, el ¿11^1-0X81011, Turquastún. la regién montañosa de 
la China, algunas regiones situadas junto a lar cortas del Mediterrá­
neo, Abisinia, Eritrea, Mixteo. Perú, de acuerdo con lo estableado 
por las investigaciones, encierran una gran cantidad de variedades
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endémicas, es decir, conocidas solamente en sus respectivos lugares. 
En las sierras, en las regiones poco accesildes, en las regiones confi­
nadas del Asia y África, en el Cáucaso y en las cordilleras, se ha 
obtenido hasta ahora una enorme cantidrdlde especies peculiares, des­
conocidas para los europeos. Al emprender la investigación sobre la 
distribución de las variedades, han sido descubiertos centros con una 
maravillosavariabilidad, que no pocas veces encierran todas las for­
mas morfoiógiaos conocidas en Europa, todos los caracteres variantes 
y, además, una serie de formas nuevas y completas, loque hasta ahora 
no había sido logrado todavía.

MÉTODO DE DETERMI AACINn DE Los CENTROS DE FORMACIÓN DE 
las especies de las plantas cultivadas (centros DE 
ORIGEN).

Al establecer los centros de formación de las especies, los 
centros de la variación, hemos aplRaido el método llamado por 
nosotoos « diferenciabbotlínico-geográfico », que consisee en lo si- 
guieme :

1° Se procede a una rigmosaa dlíerenciacinn de las respectivas plan­
tas, en especies linneanas y grupos geográficos, medianee los distin­
tos métodos : morfológíoo sistemátcos, hibridológico, citológíco. 
parasitario, etc.;

2° Determinación de las regiones de estas especies, en lo posilde 
íu-suiU las épocas anterioeos a la nuestra, es decir, cuando el tráfico 
era más difícil que en la actualidad ;

3" La inmediaradrtrrmlnacinn de la agrupacinm de las variedades 
y razas de cada especie por separado y del sistema general de la 
variabiidad hn-editana, dentro de cada especie; •

4° Fijación de la distribución de la variabilidad hereditaria en las 
distintas formas de la especie respectiva, según regiones y países; 
fijación de los centros geográficos de concentracinn de la variación. 
Las regiones que contienen la máxima variación y que, a su vez, 
encierran generalmente una serie de formas y crracteres rndénlicos, 
seiáin precisamente los centros de la formación de las especies;

5” Para, una deteimi^^^^u^i^ más exacta de los centros de origen y 
de la formación de las especies, se requeree una fijación co^^^^ílemen 
tarja de los centros geográficos de la varmcinn de las ci^uti^-
vadas, grnéti^amentv próximas entre sí;
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6° Finalmente, la fijación de la variación real de las especies sil­
vestres y de las variedades más próximas a las mismas, constttuye 
una manifiesta corrección y un complemento para la determínacínn 
de la reglón-origen, cuando se les aplica el método diferencial del 
estudio de las razas.

Aquí debe hacerse una distíncinn entre las etapas, primaría y 
secundaría, de la formación de las especies. Son conocidos los casos 
en que el actual máximum de la variación de las razas o variedades 
se indica como el resultado del encuentro accidental de varias espe­
cies y de su cruzarnéento. Así, por ejemplo, España, debido a su con­
figuración orográica y a su situación geográfica en general, contiene 
un gran número de variedades y especies de trigo. Sin embargo, esta 
cantidad rela^tiv^^^m^^^ta grande de formas, nos dice poco, pues, como se 
demostró mediante nuestros análisis inmedutb),, el número de varie­
dades dentro de una sola especie, en España, es bien lnsignificante 
en comparación con lo que encontramos al llegar a los verdaderos 
centros de formación de estas mismas especies. No es raro encontrar 
— sobre todo donde actúan agentes de fecundación exterioees— la 
aparición aislada de una variabilidad extraordinariamente grande de 
formas recesivas, a gran distancia de los centros primarios. Esto es 
favorecido, por ejemplo, mediante la aplicación de la fecundación artb 
ficiaL En los centros originarios, los caracteres recesivos están oculta- 
tos bajo el aspecto exterior de la forma dominame. El máximo de las 
variaciones de algunas hortaiiaas, se encuentra probablementee en la 
actuaiídad, en las escuelas experimde horticultura. General­
mente esto proviene de los resultados de las o de la
separación de las formas recesivas. En el caso de la #rosoph/az, esta 
variación es conocida como resultado de las mutaciones en un medio 
artificial. Hay que contar siempre con la aparición de tales posíbiin 
dad des y distinguir de un modo crítico los centros de formación prh 
marios de los secundarios. No obstante, la investigación sobre un 
gran número de pla^^t^rs cultivadas indica con gran precisión, que el 
proceso de la evolución ha seguido su camino tanto en el espacio, 
como en el tiempo.

Para dar una idea de cóimo se determinan los centros geográficos 
de la formación de las especies, vamos a considerar algunas de las 
plantas más importaness del Viejo Mundo.
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Empezaremos con el trigo, como el cereal más importante de la 
tierra. No hace mucho tiempo — a principios del sigilo XX — uno 
de los botánicos y geógrafos más conocidos, Solms-Luubach, con­
sideraba que el origen del trigo cultivado estaba complet^a^^^ene per­
dido, y formuló distintas conjeturan para aclarar la desaparición del 
eslabón que faltaba. De CandoHe buscaba la patria del trigo en el 
Asia. Con el descubrimiento de Aaronsolm, quien encontró, en 1906, 
trigos silves^es. Trii/cum déoeecíid*rOa#, en Siria y Palesiina, la aten­
ción de los investígadoe^s se dirigió hacia esta región del 000^0. 

haberse encontrado el hilo de Ariadna, es decir, que el pro­
blema de la ontogénesis del trigo quedó aclarado. Pero bien pronto, 
nuestras nuevas investigaclenes han puesto en evidencaa la compleji­
dad del problema.

Nuestras iIlvestigcclerle1s, realizadas a base del cruzaninm^ entre 
trigos silvesrres con (distintos especies de ^¡«^8 cultivadss y, entre 
éstos, empleando únicamentee las más cercarais m<>rtblog<camenre, 
como por ejemplo el T. d¡io<cüH»lJ han demostrado que el trigo silves­
tre de Aaoonsohn, representa solamente una especie linueana pann 
calar, pero no al trBi^^o primitivo que era buscado. Como es conocido, 
el trigo silveslre 00^^0^6111, se caracteriaa por contener2S cromo­
somas, diferenciándoee mediante este carácter del grupo de los trigos 
timos. Pero lo que es part:hulta^eet^ importanee, es que también 
se distingue de aquel os otros trigos que, como él, también tienen 28 
cromosomas.

De modo, pues, que inútlimente se dirigirían los criadores de plan­
tas, o los genetistas, hacia Siria y Palestina, en busca de los genes de 
los trigos cultivados: Siria, Paiesiina y Transtordania. como lo han 
demostrado nuevas investigcclel^es inmedataas, no se distingeen por 
ninguna varaMdnn de las formas trigueras. Más bien sorprenden por 
la uniformidad en el estado de las especies y variedades de sus trb 
gos, en comparadón con los demás países de la cuenca del Medltu*- 
rráneo y del este de África.

Medíaneo inve^^st^.g^adnn^ colectivas liemos logrado poner en 
claro— en el trans(U10do de los últimos diez ano^- que en realidad los 
centros de vanadón de los genes del trigo pertenecen a dos distin­
tas regiones geográficas.

Los trigos tiernos que se caracteriaan por la presenda de 42 cro-
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mosomas, tienen su punto de origen en el sudoeste de Asia. El inven- 
tigador que se dirige desde Europa hacia el sudoeste de Asia, va 
penetrando paulatinamente en la región donde se encuentra concen­
trada la variación de las especies. Las regiones montañosas del sud­
este y del noi'te de Afghanistán, el pie del Hinmlaya, Tschitral, 
Cachemir, encierran riquezas exclusivas en razas y variedades de 
trigos tiernos. Toda la variación de formas — de las que el sistemá­
tico, hasta hace poco tiempo, no ha tenido ninguna idea — se encuen­
tra concentrada en las regiones limítrofes del noroeste de la India. 
En lugar de las 22 variedades de Kornike, conocidas desde hace 10 
años, hemos encontrado en estas regiones más de 70 variedades botá­
nicas : toda una serie de nuevos caracteres variares. Una parte con- 
sideralUe de estas variedades permanece en estado endémico en dichas 
rego-aes.

Es importanee observar que las respectivas áreas geográficas de la 
concentración de las variaciones de los trigos enanos y de los trig-os 
tiernos, se superponen.

Si observamos que también la tercera especie cercana a los 
tiernos y descrita brevemente por Percival — T, sp/mtirococuna¿— se 
encuentra en todas sus varíacíonos en el norte de la India, veremos 
que las áreas que comprenden las vFaria^^^^^^>cs de estas tres especies, se 
superponen por entero ; y con ello queda confirmada la justificación 
de la aplicación de método diferencaal geográfico.

En lo que atañe a los trigos duros y a las especies linncanas cerca­
nas a los mismos, se ha evidenciado, por el contrario, que el centro 
de su variación se encuentra en las regiones montañosas del este de 
África,en Abisinía y en las mesetas inmediatas.

Como complemento de nuestros datos anteriores, las investiga­
ciones del año en curso, nos han llevado a la conclusión de que la 
Abisíma ofrece realmente una sorprendenee riqueza en variedades 
de trigos duros concentrados en la misma. Aquí habían sido encon­
tradas todas las especies de los trigos cult i vados, conocidos hasta 
ahora, con 28 cromosomas, como también una multtuud de nuevas 
variedades de trigos duros. Es de observar que la diferenciación de 
las especies no es muy pronu^n<L*nu^ aquí, por lo que no pocas 
veces resulta difícil establecen* las diferencias entre las distnitas 
especies de trigo sobre los campos de A^1>ísóiíi. La divergencia 
entre las especies en dicho territorio no está, pues, bien estable­
cida» aún.

La principal variación geográfica de la especie silvesree del T.
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dCíiccí^dtes, se endientan — comoactualmenee se conoce — en el sur de 
Siria y norte de Palestina.

Los trigos de un solo grano, caracterizados por la presencia de 14 
cromosomas, están concentrados principalmente en Asaa Menor y sur 
de Siria, tal como lo han demostrado las investigaciones del Instituto 
de Botáníaa Aplicada.

Por el método analítico botánico-geográfico de investigación, se 
ha logrado, pues, establecer la localización geográfica de los genes 
del cereal más imj)oi^’bii]^^ del mundo.

La separación genética del T. di'coecodds: del trigo duro, que fué 
descubierto por el método del cruzamuento, tiene su confirmación en 
la separación de su área geográfica.

La conjetura con respecto al origen polifilético de los trigos, que 
para Solms La.ubach, en el año 1899, rayaba en milagro, quedó 
demostrada ahora en forma más que evidente.

CEBADA

I)e CandoMe buscaba el lugar de origen de este cerea 1, allí donde 
se micuenti'a al estado silvestre la cebada dístDai vestida 
.spo/drímum. El área de la cebada silvestre comprende el norte de 
África, Asia Menor y todo el sudoeste de Asia. Nuestras investiga- 
ciones, medianee la aprKa^^d^m del método diferencial botánico-geo­
gráfico, han evidenciado, sin embargo, que el área de la cebada 
silvestre ofrece aún muy poca base para el descubrimiento de los ver- 
dmleros centros de formación de las especies de la cebada cultivada. 
para el grupo de las cebadas vestidas, la Abisinía se muestra, eví- 
dciitmnenee, como el lugar de la máxima variación de formas y, 
consecucneemenee. también de los genes. Se concentra aquí una muy 
excepcional variacíín de formas con todos los caia^c^^erra^ siendo, por 
su intermedio, que el botáiuco distingue las variedades y razas de las 
cebadas de cultivo. También se observa aquí toda una serie de canuc 
teres midéndoos que son desconocidos en Europa y Asia, como por 
ejemplo, el grupo de las especies de glumas anchas (KiapliscIp>elzen1, 
o sea el numeroso giu^po de las cebadas defflctnnU8, Se observa el 
intei’esame hecúo real de que tanto en Afis^íim como en Entren, tan 
ricos en variedades y razas de cebada, no exisee la cebadla sii- 
Vestre.

las invesiigaciones realizadüs nos han JndpolC(dnaado la posíbili-
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dad de descubrir aún un segundo centro de variaciones—precisa­
mente al sudoeste de Asia— el que encierra riquezas de cebadas 
desnudas. Se encu^mir^^^m aquí formas originales con glumas del tipo 

de aristas cortas, hojas anchas y paja peculiar. De Abisi- 
nia conocemos la cebada desnuda endémica, la que difiere, sin 
embargo, y en alto grado, de las formas similares asiáticas. El método 
diferencial nos p^ermíie establecer la existencia de dos centros de 
formación de las cebadas cultivadas.

OTROS EJEMPLOS

IDe esta manera, se establece ob)etivamtmte también para otras 
plantas, los centros que presentan una acumuiacmn de variaciones 
de especies. Así conocemos, actualmenee, que el cáñamo cultivado ha 
tomado su origen de vanos centros. Las var-^^c^^e^ genéticas del 
cáñamo cultivado* se concentran en 3 regiones distintas: las razas de 
grano grande, flor grande y fruto grande son pr^^pi^^)^ principal­
mente. de los países de la región del Mediterááneo.

En el centro y noroeste del Asia Menor y noroeste de la India, 
se encuentran conc^e^^trnuoo^ los genes del cáñamo de grano pequeño, 
flor pequeña y fruto pequero, tanto de las variedads\s para produc­
ción de aceite, como de las de fibra.

La Abisíma se ha revelado como centro de procedencia de una 
especie particular de cáñamo de granos nxt^aoddinaciamtnte peque­
ños, que no se cultivan ni para aceite ni para produccinn de fibra, 
sino que se utiliza como alimento para la población.

Por el estudio comparatioo del estado de las variedades (de las 
legumiiieass en distintos pmíses del Viejo Mundo, se ha puesto de 
man¡fiesio que A.l>sinim y la ludia son los principales puntos donde 
se concentran los genes de tales cultivos, como los gu^^^an^^^^s, habas, 
Cicer y otros eimlClrss.

Slilamvnle pocas plantas han mosti^^^olo centros unitarios bien loca­
lizados. en los cuales están conce^nnu^^ sus genes y sus caractenes 
v-í’-uíIs^ Una loraliaación reducida designa, por ejemplo, los cen­
tros de la Arena s/rg/osa, Arena brerésq Arena cbyeeinfca, JErrumi 
íoucuíAos-, como también algunas pdanfas forrajeras, como ser, Hedy 
sarum roronarumn, 7’^fottnní cln.ranói,íóuni■s Uler. Para muchas plan­
tas cult^ciíCs^ es indudaiee la existencia de 2 ó 3 puntos de ore 
gen. y no son raros los casos, aun cuando pertenezcan a la misma

Original from
UNIVERSITV OF CALIFORNIA

Digitized by LO Qle



— 81

especie lmneana, como por ejemplo, lentejas, babas, Lathyrui3 sati-

En general, hemos llegado a la conclusión de que, hasta ahora, 
siempre ha sido posible determinar con relativa exactttud y objetivi­
dad los centros geográficos de la mayor abundancia de las especie — 
los centros de formación de las mismas — median te cuya exis- 
t lCia es co-siderablemen-^ o íc/íJ e ct.fio d!
plantas, como el estudio de la filogenótica de las plantas culti­
va - as.

Regulariaddes geográficas en la difusión de las variaciones de las formas 
de las plantas cultivadas

Durante el estudio de la difusión geográfica, de las variaciones de 
de las formas sobre el globo terrestre, ha sido descubierta una serie 
de reglas interesantes. Los centros de formación se han mostrado no 
solamente ca^dcte^izadas por una gran cantidad de formas, sino tam­
bién, y lo que es de importancia particular, que han hecho ver una 
mu^^íu^d de especies dominantes con genes marcadamente dominan­
tes. En el corazón de Abísima, cuando se vísííc la notable Feria en 
Adis-Abeba, sorprende ver, en contrapoosciión con Asia o Europa, el 
gran conjunto de muestras de cebadas obscuras, como de trigos de co­
lor violeta, llamados por los indígenas «trigo negro». Abisinia cul­
tiva principalmente, en sus antiguas regiones de cultivo más impor­
tantes^, razas de cebada dística, del tipo d^fccinnte^ la que, como es 
sabido, en las cruzas con nuestras razas comunes, evidencia un pre­
dominio para los caracteres que la distingenn. En Abisinia, raras ve­
ces hemos encontrado guisantes negros. En coetrpposición a los paí­
ses del Mediterrneoo y del Turquettón, el Cicer arint■httlm está aquí 
suplanaado, en grado considerable, por las razas obscuras. En direc­
ción hacia el noroeste de la India, se ha podido observar lo mismo 
también en otras plantas. En dirección hacia el centro de la peri­
feria disminuye, no solamente la variación de los caracteres domi­
nantes, sino también, lo que es más imijo^^te^tte todavía, su níú 
meio.

Todo el proceso de la evolución geográfica -puede ser considerado, 
nsquemáticamenne, como un proceso de la variación, como un proce­
so de la desaparición de los caracteres dominantes. En la periferia de 

la difusión geográfica de las plantas cultívadss ¡aisladas, pueden ser
6
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observada,, p^incppallnntlte, formas recesivas en el límite de su área 
de difusión. Cruzas artificiales y algunas veces naturales, perturban 
naturalmente este cuadro, debido a su intromisión, pero aquí esta­
mos hablando de tendencias generanes, de la regularidad general en 
el proceso de la difusión de las especies.

En algunas localidaees confinadas, como por ejemplo, islas o regio­
nes montañosas encerradas, la aparición de formas recesivas se deja 
observar solamente en las cercanaas de los centros. En el oasis de Khi- 
va (Asia central), distanciado de los centros principales por el de­
sierto, hemos encontrado un conjunto de formas de lino de grano 
blanco, principalmnnte recesivas. En la isla de Ciprés) aparecen razas 
recesivas de trigo duro sin lígula. En las aisladas regiones montañosas 
de Badakschnn y Pamyr) en Afghanistán, hemos encontrado formas 
recesivas de centeno y trigo viejo, también sin lígula. En la montaño­
sa Asturias y en las montañas del norte de España hemos tropezado 
con grupos aislados de lino silvestre) de flor blanca (Liinum angi^ifo- 
'lium).

La existencia de esta clase de regularidades es de gran importan­
cia, puesto que ello confirma las diferentis» existentes entre los cen­
tros secundarios, a veces más ricos en formas que los centros prima­
rios. Los análisis de las formas, la aclaración de su combinasinn ge- 
notpiira, facilitan la dttermlnaci<ln del carácter primario y secundario. 
La presencia de una gran cantidad de formas recesivas, que se en­
cuentran distanciadas de los centros originarios) como por ejempoo el 
maíz., no constituye ninguna demostración contra la idea fundamental 
de la de los centros de formación, sino ques por el contrario) la con­
firma. Como nos es conocido hoy en día, el criador puede conseguir, 
mediante la selección de las formas recesivas, una gran variación 
gnnotipira en medio de una unitbrmiaad primaria.

El estudio compiiraijoo de la geografía mundial de las razas y va­
riedades, nos ha dado la posibilidad de comprobar otra serie de regu- 
lai’daue^*.. Así, por ejemplo, las raza» de muchas hortalizas y cenó­
les de la región mediterránaa, muestran la teedencia hacia la forma­
ción de frutos, llores y seminas de tamaño grande. En los países de 
la cosí a del Mediterráneo, son propias las lentejas de fruto grande, el 
Cicer, Lahi/m, las habas, el lino y las razas de trigo y avena de grano 
grande. En contraposición a esto) la parte sudoeste de Asia,) en 
dircccién hacia la muestra, en las mismas plantas, una inclina-
cidn hacia la formación de frutos pequeños y semillas pequeñas.

El sudeste de Asía se ha mostrado como centro de las siguientes
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forrajeras : avena, cebada y mijo. La natura-era de estos hechos es, 
hasta ahora, desconocida.

CULTIVOS PRIMARIOS Y SECUNDARIOS

Nuesraas ievestigacienos nos proporeíonnn la posibiidddd de clasi­
ficar las plantas cultívadss en dos grupos. Al primero pertenecen las 
plantes erig¡narios de ciütívos antiguos, que llamaremos cultivos 
primrrsto8. A este grupo pertenecen, por ejemplo, el trigo) la cebada, 
el arroz, el maíz) la soja, el lino y el algodonero. El segundo grupo, el 
de los cultivos sncttl<dal'i'oa, no es menos rico en la composición de espe­
cies, perteneciendo al mismo todas aquellas plantas que se nos pre­
sentan como malezas y que invaden los campos cultivados.

CENTENO

Esta especie apareció ^pr'im^e^^am-e^n^ en forma de maleza, como 
pilante invernal, habiendo invadido al trigo y a la cebada í^^vüj^i^íiíss 
en el sudoeste de Asia y en la Transcuiicasia. Toda la variación, asom­
brosa para los europeos, de este cereal, está concentrada precisamen­
te en aquellos países donde no se cultv^^ dicha especie) sino que 
invade a las otras dos. Ya en Turquía) en la India y en Afgha- 
nistán, el nombre usual del centeno, en el idioma persa, «ts-chou-da» », 
«dzhou-dar», «gandum-dur », en su sentido literal, significa una 
«maleza del trigo y de la cebada ». En Afghanietáó. el centeno consti­
tuye, realmente, una maleza perjudicial, cuyo daño no es inferior al 
de la avena negra. Su propagación es fa^'o^r^^ciute por el hecho de que, 
durante la cosecha, llega a las parvas junto con el trigo, debido a la. 
semejanza de los tallos y a la falta de una clasificación ulterior de las 
semillas, como sucede también con otros tipos (Necale cereute var. 
af’ghanicumij.

Como se ha jmdido establecer en el Instituto de Boténih^^a Aplicada, 
este centeno-maleza comprende un enorme número de formas endémi­
cas: con glumas coloradas y hasta negras, bien provistas de barbas 
y con par,ticuiaeos características vegetatívaa.

Debido a su rtaisttncta al frío, comienza a brotar en los altos 
lugares montañosos, formando sementeras puras, cono lo han demos­
trado las observaciones pertinentea. En el TurquestóD, a la altura 
que oscila entre 2.300 y 2.400 metros, desaparece el trigo invernal,
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siendo reemplazado por el centeno, también invernal. Todlas las faces 
de esta lucha entre el centeno y el trigo pueden ser seguidas en las 
mencionadas regiones.

El mismo fenómeno, pero en escala mayor, puede ser observado en 
la dirección del sur al norte. Al pasar los cultivos desde el sud­
oeste de Asia, centro genético originario de las formas del trigo 
tierno, hacia el norte — hacia la Siberia, o hacia Europa, — el cen­
teno empieza a desalojar al trigo. Gracias a su resistencia natural al 
invierno y a sus menores exigencias con respecto al suelo, el cente­
no, independinntmnnnte de la volunaad del hombre, ha desalojado al 
trigo formando un cultivo puro, hecho que tiene lugar en las regio­
nes montañosas del sudoeste de Asia. El reino del centeno, que es­
tá formado ahora por la amplia llanura rusa y por Alemania, es el 
resultado de la selección natural. Entre los límttes de la mencionada 
lucha del centeno invernal contra el trigo, el agricultor sigue sem­
brando aún una mezcla de centeno y trigo «ssurhha», que asegura 
una cosecha como si fuera de trigo puro, aunque éste se hiele en los 
inviernos rigurosos. Todo el proceso del desalojo del trigo por el cen­
teno, puede ser aclarado hasta los menores detaHes. El trigo ha 
introducido el centeno al cultivo. Sin el cultivo del trigo el origen 
genético del centeno cultivado seria inexplicable (*).

Para nosotros es comp^e^t^^m^^nta claro que, toda la riqueza de los 
centros genéticos del centeno, ha de ser buscada entre las malezas 
que invadeen las sementeras del trigo y de la cebada en el sudoeste 
de .a si al

Gradas a las irvestigaclrees detaiaidas realizadas por las expedi­
ciones del Instituto de Botánica Aplicada, en Asia Menor (Prof. P. 
M. Zhukowsky) en Transcauausía, en Afghanistán y T^ur^eet^tú^ es 
actual menee evidendado que el máximum de las varhc(ilone8 de los 
genes dominares para los certenoe-maiezas, está concentradlo en la 
Transcauhu8ia y en la parte oriental del Asia Menor, donde, proba­
blemente, se encuentra el centro genético, no sólo del centeno cultí- 
vado, eirr también de todo el género Necate.

(’) N. I. Vavilov, on the Origin of Cultirme-d PZímIs, piáginas 1-2 S ; BulZ.
of Appdíed Botan# and P>ZaF-Ze-/?ft.evir^g, vo^^ltt^er XVI, página 2. Lcnrighadr, 1926.
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No menor interés presenta el conjunto de los hechos que se evb 
deuda en el estudio de la avena. La avena cultivada presenta un 
grupo compilado de formas variadas. Actualmente podemos hablar, 
por lo menos, de 4 grupos genéticos principales de avena : el grupo 
de Avena sativa, que mayormente está comprendido entre la silves­
tre Arena fatua; el grupo de Arena byzant'i’na, que está incluido entee 
la A cena steri‘h>; el grupo de Avena strigosa, que cae dentro de la. 
Arena barbata, y el "cuarto grupo de la Arena abyssíníca. Singular­
mente complicado es el primero de los cuatro grupos mencionados, 
la extraordiaaaiamente polimorfa Arena sativa.

Por más grande que sea la variación de íos tipos de la avena culti­
vada, todos ellos proceden de malezas que, mezcladas entre otros 
cultivos, desaparecen pa^dalmente. La actual avena cultivada, en 
cuanto atañe a su gén^e^^^, proviene de su estrecha anpeedencia del 
cultivo del trigo, centeno y, principalmente, de los EmmeTS Trtiiutml 
dcoccum.

En lugares aislados, tales como Abisinta, Bulgaria, El Cáucaso, 
la región del Volga-Kama y en España, donde se cultiva el ESmmer^, 
puede establecesee la existencia de luna enorme riqueza de formas de 
avena cultivada que se mezclan en los sembrados de este cereal, en 
calidad de una maleza específica. Con la propagacién del cultivo 
hada el norte, y en coedicionos de mayor humedad, la avena desalo­
ja a los cultivos anteronos, nrigiéndone a la ponenda de una planta 
cultivada independlenlnmente. Este proceso puede ser seguido deta­
lladamente en la Abisei-a, en la Arte■p pbyssin^ca, como una maleza 
habitual del Emmer y de la cebada. En el norte de Portugal y en 
España, el mismo proceso se deja observar en el grupo de la Avena 
brers y en el de la A vena strigosa, que invaden el centeno y el trigo. 
En general, natn proceso es observablee, hasta ahora, en los cuatro 
grupos de avena.

En medio de los campos de Emmer, en la región del Volga-Kmna 
(provincias de Rasan, Vaatkai y Ufá), hemos logrado descubrir un 
grupo original de la Arena spe/ta, que se distinguía por la extraoodii 
naria firmeza con que los granos se encontrabnn adheridos a la espiga.

Al buscar nuevas formas, nuevos genes de avena, el criador debe 
prestar su atención a aqueHas pobladonasdn los cultivos de EmmOT, 
que muestran como euidadoeas de los genes de la avena cultiva-
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da. Para entender el sistema de la avena cultivadla, tenemos que te 
ner presente acá, igual que en el caso del centeno, la vincudación que 
tiene su génesis con otros cultivos.

Un igual proceso de « enrrialezaminnto » de un cultivo por otros y 
la expulsión, diríamos, del cultivo original por el parásito (yuyo se­
cundario), se observa en los sembrados de lentejas, donde se llega 
basta el desal^cejt^n^ieu^to de éstas por las malezas. La mayor parte de 
las Cruciferas cultivadas tiene su procedencia en las malezas que se 
habían mezclado con otros sembrados. Del mismo origen provienen 
muchas legumbres, como también toda una serie de hortalizas^ como 
por ejemplo, la zanaliora^ En gran parte estamos inclinados a sacar 
la conclusión de que casi la mitad de las plantas cultivadas proceden 
de otros cultivos, ocupando su lugar en el cultivo, casi independien­
temente de la voluntad del hombre. -De acuerdo con ello, los centros 
geüéliíooe de las mismas, por más raro que dlo pudiera parecer, han de 
ser buscadlos m medio de otros cultivos. Los centros genéticos de la 
avena y del centeno, han de ser buscados entre el « ceóteno-maizaa » 
y entre los Emmers. El est^dm de estas malezas abre, desde este 
punto de vista, un amplio horizonte para el criador de plantas.

P. aN •. ¿-.S ÁNT’ROrÓC O ras

Las invesiiaaciones hechas sobre tales plantas, como el cáñamo, 
la ortiga, la zanahoria y la adormidera, han demostrado que éstas 
deben su procedencta a la circunstancia de que las formas origina^tas 
habaan aparecido como cons>e^ií^níi^m de sus propiedades ecológicas, es 
decir, como acompañantes confiniros de las viviendas humanas. Tales 
plantas son — como lo mostraron las obsrevaciónes de la última expedí 
ción al Perú del Instituto de Botáníaa Apiícada — el toma­
te y la papa.

El cáñamo silvestre en Asia y, en parte, en el sudeste de Europa, es 
un acompañante constante de las tribus nómades. Brota en los luga­
res abonados por el estiércol, en las inmedíaciónos de las viviendas 
humanas, como si se ofrecí caá espontáneamente para el cultivo. Pa­
ra tales plantas, sobre todo allí donde nada se opone a su propagación, 
los centros no pueden ser localizados; sus genes se propagan con la 
dispersión de los campamentos de los nómades, con la propagación 
de los puebo)s sobre todo el ancho de la supefficíe de los ctntrórótes. 
La búsqueda de los centros genéticos de tales plantas ofrece mayores
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aitieuita(lo8 aun cuando el centro esté riguroaimente localizado. 
Las plantas antropócoras, los acompañantes del hombre, indepen­
dientemente de la voluntad de éste, aclaran, en medida considerable, 
el propio proceso de la procedencia de las plantas cultivdtas.

Finalmente, tales plantas como la sandía, con toda su variación de 
genes, tiene su propagación por el África al estado silvesree. En la 
actuaüddd sus genes se han pienudo en la mayor superficie del con­
tinente negro, ofreeíeidlo su búsqueda grandes dificuttades. Lo mis­
mo pasa con la alfalfa, que ocupa, al estado silvesree, una enorme 
área geográfica de propagación. El número de pla^^^ia^s cltltiva(ta8 
con grandes áreas sobre lea cuales se hayan dispersado sus genes, es, 
felizmente, bastante reducido: forman una excepción.

CINCO p; EES C - I T ROS DE ORIGEN

Al resumir nuestros conocimientos geográficos sobre la distribución 
de los centros genéticos de las especies de las plantas cultivadas so­
bre el globo terrestre, hemos a una determinación esquemá­
tica de los centros comueno para grupos enteros de las mismas, y 
logramos establecer íps agrupacíons\s de sus orígenes principalsa, 

■..e l .s s.g óí,isS !

1. El sudoeste asiático, inctuyendo a la India, el sur de Afgha 
nistán y las regiones limítrofes de Bakhara, Cachemira, Persa,, el 
este y el centro de Asia Menor, y la Transraurasía. Dr estos enor­
mes centros surgieron los trigos blandos, como también el Tr. com 
pactum, a la par que el centeno, el lino dr grano pequenez, los garban­
zos, también de grano menudo, las lentejas, una serie de legumbres, 
el algodón indio, una serie de árbofes fru^i^ah^s, como ser : los damas­
cos, melocotoneros, etc.

2. El segundo centro es el sudeste de Asia, con inclusiin de la 
China montañosa, del Japón, Nepal y las regiones circunvecinas. 
Aquí hallamos los centros de origen de las formas dr la avena desnu­
da, de la cebada desnuda y drl mijo. Este es la piatria dr las habas, 
de muchas plantas cruciferas cultivadas y dr una serie de clases endé­
micas de árbofes frutaees.

3. El foco de la regién mediterránea abarca todo el iiterai del mar 
ML^di^^r^rn^o^ iecluynneo la Siria, Paltotina| Greca,, con sus islas, 
las peeín8utos ^ii■eitairas y de los Apeninos, la parte oeste y sud 
oeste de Asia Mrótr y el Egipto. Sin embargo, Argeia,, Túnez y
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Marruecos», según nuestras investigaciones, no constituyen ningún 
centro genético para planta cultivada alguna.

En esta región mediterránea sn encuentra, ante todo, la patria 
antigua de tales árboles frutales como el olivo), el algarrobo, la higue­
ra; luego la de las avenas cultivadas, Avena bizantina, de las clases 
de lino de grano grueso, de los porotos, lentejas, Zathyrw, .Errum 
monanthos) jEnumt. Eviha, etc.; de plantas forrajeaas, tales como 
la Hedysínum coronarum,, Trifoluumi 111x1-^0'11'11™ y muchas leguim

4. En el nordeste de África, la Abisiníay las regiones montañosas 
colindaness, en particular Eri-trea, deberían ser designadas como 
centras indnpnndleneos. Aquí está concentrada una extraordrnaaia 
riqueza de plantas cultivadas. El centro abisínioo se distingue por 
su variación de formas. Cebada con barba, trigo de grano violáceo, 
razas originales de garbanzos y algunas formas parasitarias de ave­
nas, se encuentran acá con frecuencia. En cuanto al grupo de los 
trigos duros, la A bisó™ a es la que ofrece un máximum de variacíoass 
mo^foiógiros. Una serie de especies endémicas de plantas, descono­
cidas en cualquier otra parte del mu^d^^, como por ejemplo: Gu/zo- 
tír, -EragroMit* abyosmíca (Teff.), ñ>bamiiws plueioidcs•, son propias de 
este país que, al mismo tiempo, se caracterían por la falta de muchos 
úrbotes frutaees, legumbres y forrajeras cultívadus, asiáticas y euro­
pea s.

5. En el Nuevo Mundo deben ser designados en primer lugar, 
como puntos de origen de la agricutuura primitiva y de los genocen- 
tros de las plantas cultlvadn», los siguienees lugares : el México 
montañoso, Guatemala, Colombia y Perú con las regiones colindan­
tes. Acá se encuentran los centras de varración de formas dr la 
papa, de la patata dulce, de la calabaza, del tabaco, del algodonero 
americano y de muchas otras especies de ¡dantas cultivadas. Sólo en 
lo que atañe al mirasol, la diversidad de sus clases y variedades tiende 
hacia el interior de Norle Améríra, donde el mismo rparecc como 
una maleza en los campos vírgenes.

A los dos primeros puntos de Asia, se puede agregar, desde el sur, 
la iedependiente región de las islas, en especial, el Japón y las Fiil- 
piraas.

Como se ve, las regiones de formación dr las especies de las 
más importanees plantas ^110^14*1^ — precisamcmr los actuales ge- 
nocentros geográficos — están ligadas, princialmennte, a las regiones 
montañosas del Asia — al macizo Hmalhyva con sus ramificaciones, — 
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al sistema montañoso del norte de África, al sur de Europa, a los Piri­
neos, los Apeninos, los Balcanes y, en el Nuevo Mundo, a las Cordi­
lleras y a las ramificaciones austraees de las montañas Rocosas.

En el Viejo Mundo el origen de las plantas cultivadas está com­
prendido entre los 20° y 40° de latitud norte. Las regiones monna- 
ñosas arriba mencionadas limitan con los desiertos del Asia Central 
y con el Sahara, presentando — debido a las variacínnss de su clima 
y comp^o^^hiú^n del suelo — condicione8 óptimas para el proceso de la 
formación de las especies. La diferencáa entre las condiciones de 
desierto y oasis, de suelo pobre en humus y otro rico en él, de las zo 
nas alpinas y subalpiaes, favorece las varíacione8 excepcionales en 
la vegetación.

Se evidencia de un modo claro, que la riqueza mundial en plantas 
cultivadas se oculta en las regiones montañosas, o, mejor dicho, en 
las alturas comprendidea entre los 500 y 2500 m. sobre el nivel del mar. 
En contraposición al criterio sustentado, de que los principios de la 
agricultura habrían tenido lugar en los valles de los grandes ríos, ta­
les como el Tigris, Eufrates, Indo, Ganges, Nüo, Yan-tse-Kíang. 
Amu-Daria y Syr-Daría, nosotros llegamos a la convicción de que 
son las regiones montañosas las que se manifestaron como las prime­
ras en la economía rural primitiva, como también, en la actualidad, 
son ellas las que realmente son los gua^idi^^nn^ de la riqueza de las 
especies. El estudio de la propagación de la cultura humana indica 
con claridad que, precisamente, una serie de tales regiones son sus 
primeros lugares oriundos. Formando una especie de fortines natura­
les, ellos favorecen la fijación de los cultivos iniciales, reuniendo só­
lo ínfimos grupos de hombres.

Se puede seguir con bastante exactited, en Abísima, en Eritrea y a lo 
largo de la costa del Medliterráeeo, cómo los cultivos se propagaban 
paulatmamnnte, desde las regiones montañosas hacia el interior, y 
no al revés.

La radicación de los grandes cultivos en los vaHes, con aplicación 
del riego artificial, a lo largo del Tigris y Eufrates, o en el Delta del 
Nilo, exig:m numerosas organizaciones colectivas, una unificación de 
piulóos y tribus y, lógicamenee, ha de haber sido un proceso ulterior 
y en ningún caso primitivo.

El análisis de la ex^s^m de especies de las plantas cultivadlas, 
ha evidenciado que la alta cultura egip^crn tiene, con toda p^rbaibii- 
dad, su origen en el nacimiento del Nilo, en el curso superior del 
Nio) Blanco y el Azul. Es también ab^o^l^u^^^n^^te probaMe que los
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elementos básicos de las plantas cultivadss del Alto y Bajo Egipte, 
como también de los orígenes de los pueblos que crearon la cultura 
egipcia, han de ser buscados en las regiones montañosas de Abisíma 
y de los países colindantes. Todos los datos que obran en nuestro 
poder, sobre la existencia de especies en la Mesopotamle, abogan en 
favor del carácter secundario de estos cultivos.

Correlatiaamnnte, las regiones montañosas del Asia y África son, 
hasta ahora, las más pobladas del globo. Más de la mitad de la pobla­
ción humana se encuentra, hasta ahora, fijada a esta zona montañosa, 
que abarca sólo una modesta parte de la superficie terrestee, 1/20, de 
acuerdo a nuestros cálculos (ver mapa). Aneerírneente, este hecho 
era más Ier.l a n.

Al viajar por el sudoeste de Asia y por los países mediterráneo,, 
uno se ve sorprendió por el aprovechamiento de cada parcelUa de 
tierra, apta para todo cultivo.

Si no tomáramos en cuenta — en Persaa, Afghaeiotán y BuRbaria 
— los desiertos yermos, las regiones montañosas exentas de agua, 
las rocas inrcce8ibios para el cultivo, los campos rocosos y los gla­
ciares, y calculáramos la densidad de la población en relación a las 
regiones aptas para el cultivo, obtendríamos números que sobrepasan 
a los distritos de Europa, que se hallan al nivel más alto de cultura.

LOS CENTROS DE FORMACIÓN DE LAS PLANTAS CULTIVADAS
Y LA CULTURA HUMANA

Es digno de ser observado que los gteectetros de las plantas 
cultivadss, como se nvideecia ahora, han de ser puestos en vincula­
ción con los lugares más antiguos de la agricuttura. En ambas Amé- 
ricas, precisamente en las regiones de la máxima acltmuiación de 
riquezas en plantas, se encuentran los vestigios rnsiduales de la 
agricultura originaría, la de los Aztecas. de los Mayas, de los Incas 
y de los Muíscas.

Invotnna■aríamente pasamos del problema del origen de las plantas 
y de la geografía mun^dHd de sus centros genéticos, al del 

origen de la cultura humana, en general. No dudamos de que, después 
de un apr^^fiad^o estudio geográfico de la formación de las especies 
de nuestras más importantes cultivadss, nuestros botánicos
toiarán en condiciones d<e aportar mddificacionss esenciales en las 
txpo3icionos de los historíadress y de los arqu^e^^O^g^f^s. Los genocen- 
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iros illdtp)lnaiinIllos de las plantas cultivadas se muestran, en todo 
caso, como dudosos centros iedependiento8 de íp cultura humana. La 
cuestión de la autonomáa de las culturas, se deja demostrar con 
más exact^ad, partiendo objetivarnnnte del origen de las plantas, 
que de los documentos arqueoiógicos comunes.

Felizmente, los centros de la mayoría de las plantas cultivadas, 
hasta nuestros tiempos, están lo^^lí^^^o^ y son raaesibles a una 
exacta investircción. Esta circunttnccia nos brinda grandes posibili­
dades para los fines práctíoos de la genética. Al investigador se le 
ofrece, de este modo, un campo para el trabajo.

Desgraciadamente, los geuo^e^nt^^s originarios de las plantas cul­
tivadas se encuentran en regiones montañosas de difícil acceso, en 
regiones que forman el punto central de diveroos intereses políticos 
de sendos países. Y sólo estableciendo una común amistad interna­
cional, sólo fundando una organización verdaderamente internacional 
para las i^v^^^intiaci^i^^^^ cientííí^a^^ se puede emprender la explo­
ración de esos genocentoss, tan imporZaness e interesantes desde 
todos los puntos de vista. ¡ Ojalá los congresos internacionales que 
últimamente tienen lugar con tanta frecuencia, sirvan de estímulo 
al común trabajo cientíicco, por los supremos de la Huma­
nidad !

Guairc•bé (La Pampa). 10 de diciembre de 1937.
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